




La vida es un momento o espacio en donde se presentan diferentes experiencias que 
construyen quienes somos. La vida es un paisaje lleno de diversidad, armonía, amistad, 
alegría, al igual que miedos y dificultades.  Nos enfrentamos a cambios constantes, donde 
vemos cómo la sociedad es más deshumanizada, ignorante, consumista y menos tolerante y 
empática.  
La vida está compuesta de diferentes etapas y cada una, nos prepara para aquello que viene 
a futuro. Nos adaptamos a las consecuencias de los cambios en el ecosistema, dejándonos 
llevar por la corriente. Son pocos quienes marcan la diferencia.  
El ecosistema comprende la naturaleza, los animales, las plantas y los vegetales, quienes, al 
ser seres vivientes, pasan también por diferentes etapas y se adaptan.  
La inconciencia del hombre ha acarreado consecuencias inhumanas e irreparables que afectan 
también el ecosistema. Está en manos de cada uno cambiar el pensamiento y generar acciones 
que ayuden a reparar las consecuencias negativas de nuestro comportamiento. 
La vida es aquella oportunidad que tenemos para ser únicos y ayudar al prójimo, para ser más 
tolerantes y humanos, para disfrutar aquellas cosas simples que se atraviesan en el camino. 
No somos seres solitarios en el universo, por eso aquellos que nos rodean también merecen 
dignidad.  
Los humanos hemos sido dotados con capacidades que otras especies no tienen, entre ellas 
transformar el entorno, mediante la palabra y las acciones. Así que si usamos bien esos dones 
podremos convertirnos en una sociedad más justa, equitativa e igualitaria para todos los seres 
que la conformamos.  
La vida es un respiro, disfrútala que dura poco.  
 
